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Factores motivacionales en una muestra de hombres españo-
les que pagan por servicios sexuales.
Motivational factors in a sample of Spanish men who pay for sexual services.

RESUMEN: Los motivos para pagar por sexo fue-
ron estudiados en una muestra de 138 clientes es-
pañoles mediante un cuestionario autoadministrado. 
Desde el análisis factorial se han identificado seis 
factores como razones para pagar servicios sexua-
les, que aglutinan el 80,4% de la varianza y que 
han sido etiquetados como Compañía, Necesidad, 
Distracción, Riesgo, Dominar y Rapidez. Cuatro de 
estos factores son significativos y explican, a través 
de un análisis de regresión, el número de veces que 
pagan por sexo: Compañía, Rapidez, Riesgo y Do-
minar. Algunas características de los clientes se re-
lacionan con estos factores: la edad, edad del primer 
pago de servicios sexuales, la orientación sexual y 
el tipo de pareja en los últimos seis meses. Solo una 
de las prácticas sexuales, sexo anal insertito y recep-
tivo, se relaciona con los factores motivacionales, 
en concreto con los factores Necesidad, Riesgo y 
Dominar. 
PALABRAS CLAVE: clientes de prostitución, 
prácticas sexuales, razones para pagar por sexo.

ABSTRACT: The reasons for paying for sex 
were studied in a sample of 138 Spanish clients 
by means of a self-administered questionnaire. 
Factor analysis made it possible to identify six 
factors as reasons for paying for sexual services. 
These factors account for 80.4% of variance and 
have been labeled Company, Need, Fun, Risk, 
Domination and Speed. Four of them are signi-
ficant and explain, through a regression analysis, 
the number of times they pay for sex: these factors 
are Company Speed, Risk and Domination. Some 
of the characteristics of the clients are associated 
with these factors: current age, age at time of first 
encounter with a prostitute, sexual orientation 
and relationship history over the last six months. 
Only one of the sexual practices, insertive anal 
intercourse, is associated with the motivational 
factors, specifically with the factors Need, Risk 
and Domination. 
KEY WORDS: Clients of prostitution, sexual 
practices, reason paying for sex.
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Introducción

 Existe una extensa literatura sobre prostitución centrada en las personas que 
ofrecen servicios sexuales, siendo muy inferior la que trata sobre los clientes. Se ha 
estimado que alrededor del 1% de los estudios e investigaciones sobre prostitución 
tienen como objetivo a los clientes que solicitan sexo pagado (Perkins, 1991). Sin 
embargo, el cliente es central en el estudio de la prostitución pues sin él no existe 
esta actividad (Atchison et al, 1998) y numéricamente es mucho mayor la demanda 
que la oferta. Existe un importante componente de género en esta actividad, ya que la 
mayoría de las personas que ofrecen servicios sexuales son mujeres y son los varones 
los principales compradores de sexo (Meneses, 2008). Las desigualdades de género 
y la sociedad patriarcal son dos aspectos centrales para explicar estas diferencias 
(Monto, 2004). La percepción sobre las personas que ejercen la prostitución ha sido 
más negativa porque se las ha asociado con mayores problemas jurídicos, sanitarios 
y sociales que a sus clientes (Earle and Sharp, 2007). Sin embargo, se ha puesto de 
relieve que los varones que pagan por sexo tienen una alta incidencia de STIs y HIV, 
en comparación a los que no lo hacen (Ward et al, 2005). Mientras que las personas 
que ejercen la prostitución son localizadas y visualizadas socialmente, especialmente 
las que ejercen en la calle, no ocurre lo mismo con los clientes,  que en general pasan 
desapercibidos y es difícil acceder a los mismos (McKeganey, 1994). Por tanto se ha 
prestado mayor atención a estudiar cómo y por qué las mujeres ejercen la prostitu-
ción, y las conductas de riesgo asociadas a esta actividad, y estás mismas preguntas 
han sido poco investigadas cuando se trata de los clientes. La trayectoria de estudios 
sobre clientes ha tenido distintos focos de atención (Atchison et al, 1998): en un pri-
mer momento pagar servicios sexuales era visto como una conducta desviada y con 
un origen psicopatológico. Posteriormente los estudios han normalizado la figura del 
cliente y los motivos de pagar sexo poniéndolos en relación con el contexto social, 
macro y microsocial. Por último, la preocupación por STIs y HIV ha centrado la 
atención en este colectivo como un grupo con comportamiento de alto riesgo, toman-
do una orientación epidemiológica. Por otra parte, no todos los hombres pagan por 
servicios sexuales (Monto, 2004; Sullivan and Simon, 1998) y algunos estudios han 
señalado las diferencias entre ellos (Pitts, 2004; Monto and McReed, 2005).
 Los trabajos que se han centrado en los clientes de servicios sexuales han des-
crito las características sociodemográficas, estudiándose distintas muestras de varo-
nes (Monto, 2004; Mariño et al, 2004; Ward et al, 2005); ha sido de gran interés la 
prevalencia de varones que demandan servicios sexuales (Carael et al, 2006; Ward 
et al, 2005) y los comportamientos de riesgo, especialmente la desprotección en las 
prácticas sexuales, asociados a esta demanda (Leonard, 1990; Morse, 1992; Graaf et 
al, 1992; Vanwesenbeeck et al, 1993; Faugier and Cranfield, 1995; Plumridge et al, 
1997). 
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 También han sido estudiadas las características de personalidad que se asocian 
a la búsqueda de servicios sexuales (Xantidis et al, 2000) o el tipo de prácticas sexua-
les demandas (Freund et al, 1991; Monto, 2001); además, se ha señalado los compor-
tamientos violentos que algunos de ellos muestran hacia las personas que ejercen la 
prostitución (Church et al, 2001). Otro asunto tratado ha sido el consumo de alcohol 
y otras drogas por parte de los clientes en el contexto de servicios sexuales que per-
mita valorar los riesgos y las necesidades de intervenciones preventivas (Graaf et al, 
1995; Sawyer et al, 2001; Meneses, 2007); se ha señalado, también, las actitudes de 
muchos clientes hacia la prostitución, siendo muy variadas y nada homogéneas, así 
como los mitos y creencias sobre las personas que ejercen la prostitución (Sawyer 
et al, 2001) y, por último, los motivos de pagar servicios sexuales (McKeganey and 
Barnard, 1996; Jordan, 1997; Monto, 2000; Pitts et al, 2004; Masson, 2006). 
 Centrándonos en estos últimos estudios sobre las razones para pagar servicios 
sexuales, se han indicado motivaciones y circunstancias muy diversas por la que los 
hombres acuden a solicitar y pagar servicios sexuales. Estas motivaciones pueden 
variar de un país a otro, o de una cultura a otra (Masson, 2006) y pueden estar rela-
cionadas con las relaciones de género y de pareja que se establecen en cada sociedad. 
Se ha señalado que los hombres solicitan sexo pagado por muy diversas razones: a) 
algunos desean prácticas sexuales diferentes que no obtienen habitualmente con sus 
parejas y acuden a las personas que ejercen la prostitución porque puede ser la única 
forma de conseguirlas (Monto, 2001; McKeganey, 1994); b) se ha señalado que para 
algunos hombres el tener sexo con una prostituta es una de sus fantasías sexuales, 
ya que está relacionado con la imagen que estas mujeres tienen culturalmente y la 
atracción o curiosidad que generan en algunos varones (Masson, 2006); c) para otros 
hombres es una forma de conseguir servicios sexuales más rápida y menos complica-
da, con menor compromiso, puesto que las relaciones estandarizadas les suponen un 
mayor tiempo e implicación emocional (Xantidis et al, 2000; Monto, 2004; Pitts et al, 
2004; Campbell and O´Neill, 2006); d) en otros casos, la prostitución le permite te-
ner sexo con diferentes personas, eligiendo diferentes características en las personas 
que le ofrecen los servicios, como puede ser la etnicidad, atributos físicos, el sexo o 
género (McKeganey, 1994; Xantidis et al, 2000); e) otros clientes les resulta atractivo 
la naturaleza ilícita y clandestina del encuentro sexual, bien porque es una conducta 
reprobable socialmente o porque esté penalizada en algunos países (Masson, 2006); 
f) también se ha señalado que algunos hombres no tienen otra posibilidad de obte-
ner sexo sino es pagándolo, ya sea porque no tienen pareja, o porque tienen algún 
problema que les impide establecer relaciones con mujeres o son rechazados por 
éstas (Campbell and O´Neill, 2006), en este sentido, se ha aludido a las deficiencias 
personales, escasas capacidades o habilidades para entablar relaciones de pareja (At-
chison et al, 1998); g) en otros trabajos se ha indicado que para algunos hombres la 
prostitución es una alternativa a la actividad sexual solitaria, como la masturbación, 
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(Campbell and O´Neill, 2006); h) algunos varones buscan en la prostitución una ma-
nera de mantener el control en las relaciones sexuales que mantienen, o puede ser una 
forma de expresar su poder sobre las mujeres (Atchinson et al, 1998; Monto, 2004; 
Campbell and O´Neill, 2006); i) se ha señalado que una de las razones puede ser una 
alternativa menos complicada que mantener otras relaciones extramaritales, y puede 
ser vivido por ellos mismos como una menor infidelidad, ya que no existe ningún 
compromiso con las personas que les ofrecen los servicios sexuales (Masson, 2006); 
j) por último, se han indicado que otros hombres se sienten solos, ya estén solteros o 
casados, y que además de servicios sexuales buscan compañía y relaciones de amor 
o amistad con las personas que ejercen la prostitución (Monto, 2004). 

Clientes de prostitución en España
 
 En España la prostitución no es una actividad ilegal pero no está regulada ni 
reconocida como actividad laboral. Recientemente se ha debatido en una Comisión 
del Parlamento español cuál era la situación de la prostitución en el país y su posible 
tratamiento público (Comisión Mixta de los Derechos de la Mujer y de la Igualdad 
de Oportunidades, 2007). Los resultados del debate parlamentario han concluido no 
considerando la prostitución como una ocupación que deba regularse como actividad 
laboral. Por otra parte, en los últimos años, algunos ayuntamientos españoles, han 
penalizado con multas la solicitud de servicios sexuales en la vía pública, tanto a los 
clientes como a las personas que ejercen la prostitución, como el Ayuntamiento de 
Barcelona. Sin embargo en muchos sectores feministas esta medida se ha valorado 
más como una forma de “limpiar la calle” que una verdadera medida contra la pros-
titución. Los datos recogidos por el parlamento español señalaron que la prostitución 
en España generaba 18.000 millones de euros anuales; por ejemplo, un periódico de 
tirada nacional podía obtener anualmente cinco millones de euros por los anuncios 
de contacto que publica en su páginas; los españoles gastaban 50 millones de euros 
todos los días en prostitución y el 6% de la población española era consumidora ha-
bitual de prostitución (Comisión Mixta de los Derechos de la Mujer y de la Igualdad 
de Oportunidades, 2007).
 Carael y cols. (2006) han estimado ratios de varones que en los últimos doce 
meses han pagado servicios sexuales en diversas regiones del mundo. Centrándonos 
en los datos europeos, el porcentaje de varones europeos que demandaban servicios 
sexuales a mujeres se estimaba alrededor del 3% y la estimación para los varones 
españoles era del 11%, porcentaje superior a los países de su entorno (Francia: 0,7%-
1,1%; Alemania: 4,8%; Grecia: 5,3%; Italia: 1,7%-2%; Holanda: 2,8%; Noruega: 
1,8%; Portugal: 2,4-5,4%; Suiza, 3,4%-3,7%; Reino Unido: 1%-2%). La última en-
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cuesta de Salud y Hábitos Sexuales realizada en España (INE, 2003) indicaba que el 
27,3% de los varones encuestados entre 18 y 49 años había tenido alguna vez en su 
vida relaciones sexuales pagadas, es decir, tres de cada diez varones en ese intervalo 
de edad y el 6,7% en el ultimo año. 
 Los estudios españoles también se han centrado mayoritariamente en las perso-
nas que ejercen la prostitución y son muy escasos los que tienen como protagonistas 
a los clientes. Entre los que han abordado a estos últimos podemos mencionar el 
trabajo de Solana (2002). El distinguía dos tipos de clientes españoles en función de 
su relación con las personas que ejercían la prostitución: aquellos que llamaba obje-
tualizadores, ya que deseaban una relación despersonalizada e instrumentalizada. Las 
mujeres para ellos eran instrumentos de placer y, como tales, buscaban los servicios 
sexuales sin implicación en la relación. El segundo tipo era aquellos que llamaba per-
sonalizadores, porque buscaban además otras dimensiones no sexuales en la persona 
que ofrecía los servicios sexuales. A estos dos tipo, en otro trabajo (Meneses et al, 
2003) incluimos una nueva categoría, que emergía en el discurso de muchas personas 
que ejercían la prostitución, y que llamamos agresores, porque pretendían aprove-
charse de las relaciones asimétricas entre ambos protagonistas, generando riesgos 
para las personas que ejercían la prostitución por utilizar la violencia (física o verbal) 
en el encuentro sexual. 
 Otro trabajo español que se ha centrado en los clientes ha sido en de Barahona 
y García (2003). Realizaron 15 entrevistas a clientes españoles y destacaron cinco 
motivos para pagar servicios sexuales: la primera era las relaciones sexuales afec-
tivas insatisfactorias con sus parejas; la segunda hacía referencia a la necesidad de 
obtener una mayor frecuencia y variedad de relaciones sexuales; en la tercera, los 
autores mencionaban el egocentrismo, refiriéndose con este término al hecho de que 
los clientes ejercían su poder por el hecho de pagar servicios sexuales y de esta forma 
mantenían cierto control y dominación sobre las mujeres que ejercían la prostitución; 
la cuarta se centraba en satisfacer fantasías sexuales, especialmente por el deseo de 
obtener prácticas sexuales que no eran habituales con sus parejas y, por último, la 
búsqueda de diversión, especialmente como experiencia grupal de varones. 
 En el trabajo de López y Baringo (2006), con 12 entrevistas a clientes españo-
les de la prostitución planteaba que mediante el pago de servicios sexuales los varo-
nes construyen su masculinidad y virilidad. Ellos planteaban seis tipos de clientes en 
función de los motivos del pago de servicios sexuales. El primero, aquellos hombres 
que les costaba relacionarse con mujeres, tenían problemas afectivos y mediante el 
pago evitaban el posible rechazo. El segundo, aquellos varones que salían en grupo 
para divertirse, suponiendo para ellos una actividad de diversión. El tercero, hacía 
referencia a hombres casados que deseaban tener relaciones extramaritales y la pros-
titución les parece una infidelidad menor sin tener que establecer compromisos dura-
deros. El cuarto, aquellos varones que tenían crisis de pareja y buscaban en el pago de 
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servicios sexuales cierta venganza en lugar de afrontar los problemas entre de pareja. 
En otras ocasiones se trataba de hombres que no tenían relaciones sexuales con sus 
parejas y buscaban compañía, desahogándose de sus problemas. El quinto, el pago 
de servicios sexuales surgía como un elemento del ámbito laboral y de los negocios, 
donde mayoritariamente eran hombres que finalizaban la sesión de negocios en un 
club. Por último, algunos varones jóvenes pagaban servicios sexuales porque les su-
ponía una menor complicación y esfuerzo, ya que establecer relaciones con mujeres 
les resultaba más complejo y con mayor implicación personal. Algunos de ellos se 
encontraban confusos en la forma de relacionarse con las mujeres, ante los nuevos 
roles y exigencias que las mujeres españolas reclaman en la sociedad actual. 
 El objetivo principal de este trabajo es describir los motivos que se relaciona 
con pagar servicios sexuales. Las preguntas que han guiado esta investigación han 
sido las siguientes: ¿Qué motivos presentan los clientes para pagar servicios sexua-
les? ¿Son las prácticas sexuales la principal razón de pagar por sexo? ¿Las motiva-
ciones para solicitar servicios sexuales se relacionan con las características de los 
clientes?

Métodos
Participantes

 Los participantes fueron todos hombres que acudían a solicitar servicios sexua-
les pagados en apartamentos, clubs y saunas, en cuatro ciudades españolas, aunque el 
número mayor de cuestionarios fue recogido en Madrid (70%). En España el 99,7% 
de la demanda de sexo pagado es realizada por varones. Se recogieron 143 cuestiona-
rios autoadministrados, de los que fueron descartados cinco, ya que solo cumplimen-
taron los datos personales y no respondieron adecuadamente al resto de preguntas. 
Por tanto la muestra de clientes fue de 138 hombres. Las características demográficas 
se muestran en la tabla 1. 

Procedimiento

 Se diseñó un cuestionario recogiendo características sociodemográficas, moti-
vos de solicitar y obtener sexo pagado, prácticas sexuales que se solicitan, consumo 
de drogas y protección en las prácticas sexuales. Estas dos últimas cuestiones no se 
exponen en este trabajo. 
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 Una vez diseñado el cuestionario se pasó una breve prueba pre-test a cinco 
clientes. A partir de ella tuvimos que ajustar las preguntas y eliminar el que nos ofre-
cieran un teléfono para la verificación del cuestionario. Por tanto, el cuestionario 
resultante tuvo que ser muy breve y rápido de rellenar, y no podíamos pedir ningún 
dato para comprobarlo. Esta última cuestión fue sustituida por elegir cuidadosamente 
los miembros colaboradores de la investigación y ofrecerles una adecuada orienta-
ción sobre el estudio. Las personas que entraron en contacto con los clientes para 
solicitarles su colaboración les instruyó previamente en cómo debían presentar el 
cuestionario a los encuestados, las preguntas previas para su selección y que la cum-
plimentación del cuestionario debía realizarse delante o de forma visible ante ellos o 
ellas, para garantizar que quien rellenaba el cuestionario era un varón que solicitaba 
servicios sexuales. Por tanto, el cuestionario fue autoadministrado en presencia del 
encuestador. La población de clientes de prostitución es desconocida en España, ya 
que se trata de una población oculta e invisible y por tanto resulta muy complejo 
obtener muestras para el estudio de este colectivo. 
 Los cuestionarios fueron recogidos entre los clientes por: a) miembros de una 
Asociación que realiza programas preventivos de salud en los entornos de prostitu-
ción. Estas personas tienen contacto con clientes y personas que ejercen la prostitu-
ción y solicitaron a los clientes que conocían que rellenasen el cuestionario; b) las 
personas encargadas de pisos, saunas o apartamentos en donde se realiza la prostitu-
ción también solicitaron a sus clientes que rellenasen el cuestionario; y por último, c) 
algunas mujeres que ejercían la prostitución le plantearon a sus clientes que colabo-
raran en la investigación rellenando el cuestionario. 
 Todas estas personas por su ocupación están en continua interacción con los 
clientes que pagan servicios sexuales y les pidieron la colaboración en la investiga-
ción. Se pidió la colaboración para rellenar el cuestionario a aquellos clientes que 
eran conocidos previamente por las encuestadoras, obteniendo un porcentaje de re-
chazo pequeño (10%). Todos los cuestionarios, una vez rellenados por el encuesta-
do, debían ser introducidos en un sobre cerrado que le permitiera cierta garantía de 
anonimato. Gran parte de los varones que han respondido fueron clientes habituales, 
o conocidos por las personas que colaboraron, ya que fueron ellos con los que tenían 
más confianza para solicitarle la realización del cuestionario. Muchos cuestionarios 
fueron rellenados en la propia sauna, apartamento o club. 
 Este modo de proceder ha sido realizado y señalado en otros estudios como 
una de las formas metodológicas más adecuadas para acceder a una población oculta 
como los varones clientes de prostitución (Faugier and Cranfield, 1995). Los cuestio-
narios fueron recogidos de septiembre a noviembre del 2006.
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Medidas y Análisis

 Para el diseño del cuestionario y las variables implicadas en el mismo se tuvo 
en cuenta algunos estudios internacionales realizados previamente (McKeganey and 
Barnard, 1996; Xantidis et al, 2000; Pitts et al 2004; Campbell and O´Neill, 2006) y 
entrevistas abiertas a cinco clientes. Las variables analizadas en este trabajo fueron 
recogidas mediante cuatro item. En cada motivo implicado para comprar sexo se 
ofrecía cuatro respuestas que indicaban mayor o menor acuerdo con las mismas (4 
muy de acuerdo, 3 de acuerdo, 2 poco de acuerdo y 1 nada de acuerdo). En las prác-
ticas sexuales más demandadas también se procedió a recogerlas mediante cuatro 
respuestas: 1 siempre, 2 casi siempre, 3 casi nunca, 4 nunca. Posteriormente, estas 
respuestas fueron recodificadas en dos para evitar la dispersión en algunos análisis. 
Se les pidió a los clientes que indicaran el número de veces que habían comprado 
sexo en el último año.
 Se han analizado las variables motivacionales mediante un análisis factorial ex-
ploratorio de componentes principales con rotación varimax. Con los factores obteni-
dos (variables explicativas o independientes) se ha realizado un análisis de regresión 
lineal múltiple para explicar el número de veces que se solicita sexo pagado (variable 
dependiente). Se ha controlado los supuestos estadísticos para la pertinencia del análisis 
de regresión. Se ha utilizado el análisis t de student para hallar la diferencia de medias, 
o su correspondiente no paramétrica (U de Mann-Whitney) cuando no se cumplían 
los supuestos estadísticos, y Anova de un factor cuando las diferencias eran en más de 
dos grupos, o la prueba no paramétrica correspondiente cuando se requería (prueba de 
Kruskal-Wallis). También fueron utilizados análisis de correlación cuando las variables 
lo requerían (r de Pearson).  El procesamiento de los datos se realizó en SPSS 14.0.

Resultados

 La edad media de los clientes fue de 38,3 años (DS=11,072) en un intervalo de 
19 a 68 años. La edad media en la que solicitaron por primera vez sexo pagado fue de 
21,80 años (DS=6,32), en un rango de 14 a 42 años. En el último año, tuvieron sexo 
pagado una media de 30,35 veces (DS=40,814), en un intervalo entre una y doscien-
tas cincuenta veces. 
 Las prácticas sexuales más demandadas fueron: sexo oral (68,1%), sexo vagi-
nal (59,6%), masturbación (33,3%), penetración anal insertiva (22,5%), penetración 
anal receptiva (21,7%), trío-duplex (16,7%), uso de juguete sexual (12,3%), lluvia 
dorada (6,5%), sexo sado (5,8%), sexo-dominación (4,3%), sexo con puño (2,9%), 
sexo con violencia (2,9%), sexo-sumisión (2,2%).
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 A los clientes se les ofrecieron catorce razones para pagar por sexo. Las tres ra-
zones con las que estaban en mayor acuerdo fueron: elegir distintas personas (56,5%), 
genera menos problemas (46,6%), y tener sexo rápido e impersonal (41,3%). Con las 
que estaban en menor acuerdo fueron: sentirse más hombre (8%) y no tengo otra 
posibilidad (8%). 
 Con las motivaciones ofrecidas se realizó un análisis factorial, con el método 
de extracción de Componentes Principales y se obtuvieron seis factores que explica-
ba el 80,42% de la varianza. Se cumplieron los requisitos para la pertinencia del aná-
lisis factorial (determinante=0,001; KMO=0,656; Prueba de esfericidad de Bartlett= 
chi-cuadrado=284,501, gl=91, p=0,000). De acuerdo con el criterio de retención de 
un factor, en virtud de que presente un autovalor superior a la unidad, los seis factores 
presentan autovalores superiores a la unidad. No se ha procedido a una mayor reduc-
ción del número de factores debido a una ganancia significativa en la interpretación 
de los mismos, al surgir dimensiones independientes que son referenciados en diver-
sos trabajos (tabla 2). 

 El primer factor, que hemos llamado, Compañía, agrupaba aquellos motivos en 
los que se demandaba compañía con experiencia, con variedad de prácticas sexua-
les y atracción por lo prohibido. El segundo factor, que hemos llamado Necesidad, 
estaba compuesto de dos variables: no tener otra posibilidad y sentirse más hombre. 
El tercer factor, al que llamamos Distracción, lo componían aquellos motivos que se 
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relacionaban con entretenerse, poder elegir distintas personas y tener menos proble-
mas. El cuarto factor, Riesgo, lo agruparon los motivos relacionados con el arries-
garse, consumir cocaína y la curiosidad. El quinto factor, Dominar, lo componía una 
única razón, el dominio de la relación sexual. Por último, el sexto factor, también 
presentó solo un motivo, obtener sexo impersonal y rápido, al que hemos llamado 
Rapidez. Todos los factores fueron positivos, lo que implicaba que a mayor puntua-
ción factorial más importancia tenía el factor. 
 Con estos factores, como variables independientes, hemos querido explicar el 
número de veces que en el último año habían requerido servicios sexuales pagados, 
mediante un modelo de regresión lineal múltiple (Tabla 3). 

 El factor con mayor poder explicativo para la solicitud de servicios sexuales 
pagados fue Compañía, seguido por el factor Rapidez. Otros dos factores con me-
nos peso, pero significativos estadísticamente, fueron Riesgo y Dominar. Los cuatro 
factores actuaban de forma positiva, es decir, a mayor valor en cada uno de ellos 
encontramos un mayor valor en la variable dependiente, es decir, en el número de 
veces que pagan servicios sexuales. No fueron significativos los factores Distracción 
y Necesidad, siendo además factores negativos. 
 La relación entre estos factores motivacionales y las principales prácticas sexua-
les demandadas (sexo oral, vaginal, anal receptivo e insertivo) solo eran significativas 
para la demanda de sexo anal insertivo en los factores Necesidad (t=3,035;p=,004), 
Riesgo (t=2,314;p=,025) y Dominar (t=2,144;p=,038), ya que en los que solicitaban 
estas práctica sexuales estos factores puntuaron por encima de la media; y la segunda 
práctica sexual que obtuvimos relación significativa fue el sexo vaginal con el factor 
Necesidad (t=-2,275;p=,028), que puntuó negativamente, por debajo de la media en 
aquellos que la demandan. 
 Por último, hemos relacionado los seis factores con las características socio-
demográficas y hemos encontrado las siguientes relaciones significativas: la edad 
se relacionó con el factor Compañía (r= ,330;p=,021) y con el factor Necesidad (r= 
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,285; p=,047), aunque las correlaciones no fueron muy altas. La edad del primer pago 
por servicios sexuales se relacionó solo con el factor Necesidad (r=, 638; p=,000). El 
lugar de nacimiento se relacionaba solo con el factor Rapidez (U=100; p=,011), sien-
do el promedio mayor para los nacidos en España. Los que tenían hijos alcanzaron 
una puntuación media mayor en el factor Compañía (t=2,486; p=,017) y en el factor 
Dominar (t=2,133;p=,038). Respecto a la orientación sexual existían diferencias en 
el factor Necesidad (F=5,116;p=,010) y Dominar (F=3,824; p=,029), en ambos casos 
los que declararon su orientación bisexual puntuaron en ambos factores por encima 
de la media, respecto a las dos orientaciones sexuales restantes. No hay diferencias 
entre estos factores motivacionales y la situación de la pareja en los últimos seis 
meses, salvo en el caso del factor Necesidad (χ2 =8,655; p=,034). Los clientes que 
no tenían pareja mostraron un promedio mayor en la puntuación de este factor que el 
resto. 

Discusión

 Existe una diversidad de razones para pagar servicios sexuales y no es posible 
reducirla a una sola dimensión. Entre los motivos que se plantean puede que muchos 
de ellos estén más relacionados con situaciones sociales o circunstanciales persona-
les que por necesidades psicológicas o biológicas (Sullivan and Simon, 1998). Los 
resultados de este trabajo indican seis factores motivacionales, Compañía, Necesi-
dad, Distracción, Riesgo, Dominar y Rapidez, para pagar servicios sexuales. Algu-
nos de estos motivos han sido señalados en estudios anteriores (McKeganey , 1994; 
McKeganey and Barnad, 1996; Xantidis et al, 2000; Kinnell, 2006). Sin embargo 
este trabajo aporta matices importantes respecto a lo encontrado en otros estudios. El 
primer factor, que explica el mayor porcentaje de varianza, corresponde a Compañía, 
que contempla el tener una relación amistosa, aunque puntual, con las personas que 
les ofrecen servicios sexuales, aspecto menos referenciado en los trabajos internacio-
nales, y más cercano al trabajo de  Solana (2003). En este sentido podríamos hipote-
tizar que un sector de los clientes españoles buscarían, además de servicios sexuales 
diferentes y con experiencia, una relación cercana y personalizada que acompañe las 
prácticas sexuales demandadas. Por otra parte, este factor correlaciona positivamente 
con la mayor edad del cliente y con los que tienen hijos. Otro elemento aportado en 
este trabajo es el factor motivacional Riesgo y Necesidad. El primero de ellos podría 
ser similar a lo planteado por McKeganey and Barnad (1996), a la naturaleza ilícita 
de comprar servicios sexuales, sin embargo, en el contexto español puede tener un 
matiz diferente, dado que la prostitución no es ilegal en España y las multas a clien-
tes son muy escasas y en municipios muy localizados. Entendemos que tiene un 
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significado de vivir el riesgo,  pues en este factor se encuentran motivos como usar 
cocaína o arriesgarse. Podríamos entender que solicitar y pagar servicios sexuales es 
una forma de vivir el riesgo o un tipo de aventura, puesto que esta conducta no es so-
cialmente aprobada en la sociedad española. Respecto al factor Necesidad si ha sido 
referenciado en distintos trabajos (Monto, 2000; Kinnell, 2006) y asociado a aquellos 
clientes que no tenían pareja, lo que confirma también nuestros resultados. Además 
este factor se correlaciona positivamente con la edad del cliente, la edad de la primera 
vez que pagó servicios sexuales y  con la orientación sexual, principalmente destacan 
los que se declararon bisexuales. 
 Como en otros estudios, la práctica sexual más demandada fue el sexo oral 
(Monto, 2001), sin embargo no hemos encontrado relación entre esta práctica sexual 
y los factores motivacionales. Es posible que sea debido a que algunos estudios rela-
cionan esta práctica sexual con clientes ocasionales (Freud et al, 1989) y con contac-
tar en la calle con las personas que ejercen la prostitución, dos aspectos que se dan en 
menor medida en este estudio. La demanda de sexo anal insertivo si se relaciona con 
el factor Necesidad, Riesgo y Dominar, siendo estas las motivaciones que pueden 
estar detrás de la solicitud de dicha práctica sexual. Es posible que para un sector 
de los clientes las prácticas con riesgo y el dominio en las relaciones sexuales sea 
el principal atractivo para pagar sexo y sea vivido como una necesidad, porque no 
tengan otra manera de conseguirlas.
 Una aportación novedosa en este trabajo es explicar la frecuencia de servicios 
sexuales pagados en relación a los motivos, en concreto mediante los factores moti-
vacionales obtenidos, aunque la varianza obtenida no es muy alta. Los factores Com-
pañía y Rapidez resultan explicativos de la frecuencia de pagar servicios sexuales, 
aunque el factor Riesgo y Dominar son también significativos. Estos factores expli-
cativos pueden indicar una distinción entre el sexo y la intimidad o el compromiso. 
Se ha planteado que la gratificación autocentrada y tener sexo con muchas parejas 
puede ser una expresión de la construcción social de la sexualidad masculina y un 
componente de la identidad viril (Campbell, 1998; López y Baringo, 2006). De la 
misma manera asumir riesgos, dominar y controlar, en este caso a las mujeres, ha 
sido relacionado con elementos importantes de la cultura patriarcal (Monto, 2000), 
siendo aspectos muy valorados en la socialización y en lo que se espera de ser va-
rón. 
 Este trabajo presenta algunas limitaciones. En primer lugar, no se trata de una 
muestra representativa y por tanto nuestros resultados no pueden ser extrapolables a 
la población de clientes españoles que pagan servicios sexuales. En segundo lugar, 
es probable que la muestra de clientes obtenida, como hemos indicado, contenga un 
número importante de clientes regulares o conocidos, y los resultados no puedan 
aplicarse a clientes más ocasiones, ya que dicha distinción no fue posible obtenerla.  
En tercer lugar, consideramos que los resultados obtenidos deberían ser explorados e 
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investigados en muestras mayores, a pesar de la dificultad que ello puede conllevar. 
Los clientes de prostitución en España suelen tener una imagen peyorativa, pues se 
consideran que no son capaces de tener relaciones sexuales si no es pagando. En 
cuarto lugar, es interesante recoger de forma cualitativa la perspectiva de los propios 
clientes. Una limitación del cuestionario es que puede no recoger toda la variedad de 
motivos que puedan existir, sobre todo con muestras pequeñas y en temas que resul-
tan difíciles de investigar, por lo menos en la sociedad española. Es preciso contex-
tualizar en las biografías de los sujetos las motivaciones de sus conductas. Los datos 
cualitativos aportan los significados y visión subjetiva que complementan los datos 
cuantitativos y los explican en su contexto. Sin embargo, resulta más complicado que 
los clientes se presten a una entrevista que a un cuestionario.
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